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1 Parroquia de San Ignacio de Moxos 

Introducción 

El pueblo mojo actual es el heredero de la realidad histórica que llamamos las reducciones de 

Moxos, ubicadas en los Llanos del departamento del Beni, al noreste de Bolivia. Como pueblo 

mojo, pertenece a la gran familia arawak. La creación de los pueblos o reducciones supuso un 

encuentro de los mojos con otras nacionalidades e idiomas, con el resultado de nuevas formas 

culturales diferenciadas y de los idiomas mojos modernos. Hoy estos pueblos se sienten mojos 

(movima, kauvava, kanichana, maropa, baure, itonama, moré y yure, principalmente). 

En este texto me voy a referir casi exclusivamente a estos pueblos mojos o mojeños, 

que hoy hablan cuatro idiomas mojos que reciben el nombre según su pueblo antiguo: trinitario, 

ignaciano, javeriano y loretano. 

Pretendo exponer algo de la riqueza ancestral del pueblo mojo, de su proceso desde el 

tiempo colonial a nuestros días y de su aportación a la identidad cultural y general de Bolivia.  

Figura 14.1. Mapa actual de Bolivia. Departamento del Beni, zona del antiguo Moxos 

1 IV Jornadas Internacionales Sobre Misiones Jesuíticas, Asunción de Paraguay, 15-17 de octubre de 1990. 



BREVE MARCO GEOGRÁFICO

Los mapas antiguos nos presentan la Moxitania dentro del gran Perú colonial, en forma casi 

redonda, al este de La Paz, entre los ríos Beni y Guaporé o Itenes, y al norte de Cochabamba y 

Santa Cruz de la Sierra.

Figura 14.2 Ilustración que acompaña la edición de la Breve Descripción de Moxos del 

P. Eder”. 

Esta región es de muy difícil penetración: está llena de ríos, bajíos y pantanos que lo 

invaden todo, con inundaciones impresionantes en todo el tiempo de lluvias (4-5 meses al año) 

que afectan a pueblos y sementeras, con calores tropicales altos y húmedos. Los jesuitas 

dividieron la zona en tres partes: Pampas, Mamoré y Baures. 

Muchas expediciones misioneras y otras de exploración de la Colonia fracasaron por 

las duras condiciones geográficas y los numerosos peligros de enfermedades y de muerte. 

En la actualidad, Moxos sigue aún bastante aislado debido a la escasa articulación vial 

y a los constantes pasos de ríos que supone un viaje. Sin embargo, tiene dos carreteras 

troncales importantes que la cruzan, la de La Paz-Trinidad y la de Trinidad-Santa Cruz, además 

de la carretera Trinidad-Cochabamba, que está en construcción. Han surgido otras carreteras 

secundarias, para enlazar cantones o por necesidad de las empresas madereras para sacar su 

madera a los mercados. Finalmente se ha incrementado mucho el tránsito por los ríos. 

Desde el año 1987, siete grandes empresas madereras ocupan buena parte de la tierra 

actualmente habitada por los mojos, en conflicto con la defensa que hace el pueblo mojo de su 

hábitat y cultura.



Los mojos tienen los montes para el cultivo y a veces algo de pampa para su ganadito. 

Las pampas y bajíos, sin embargo, quedan de ordinario en manos de familias ganaderas y sus 

estancias. 

Continúa habiendo abundante caza en los montes deshabitados y también pesca en 

bastantes zonas de Moxos. La tierra da excelente arroz, maíz, chocolate, café, yuca 

(mandioca), guineo, plátano y frutales muy diversos, que están en la base de la alimentación 

moja. Es bastante difícil el cultivo de hortalizas fuera de pequeñas huertas familiares elevadas, 

debido a la humedad y las plagas. 

Un poco de historia 

Moxos, Paitití, Candire, El Dorado o Enín son antiguos nombres de la región de los mojos. Era 

un territorio muy extenso, que abarcaba todos los Llanos, desde cerca de Santa Cruz de la 

Sierra hasta Chiquitos y desde ahí al cerco de la serranía de Cochabamba y de La Paz. 

Los mojos vivían en pequeñas comunidades, con sus respectivos caciques. Las 

subidas de los ríos y las aguas les obligaba a ir buscando sitios altos (cejas de monte) y a crear 

terraplenes artificiales, largos canales de navegación y también lomas bastante altas donde 

establecerse. En el Beni actual se hallan unas 20.000 de estas lomas, según los cálculos de los 

estudiosos. Estas obras de ingeniería –se cree que del pueblo arawak– datan de tiempos 

remotos. 

Cada comunidad tenía su casa comunitaria para los convites y las danzas y fiestas. 

Esas comunidades o nacionalidades convivían las unas con las otras, con sus culturas e 

idiomas diferentes muchas veces, pero también se daban casos de enemistades entre ellas y 

de guerras. 

Su religión se relacionaba con el Dios creador, con algunos astros, con los espíritus del 

monte (en relación con el tigre), los espíritus del agua (en conexión con el arco iris) y con sus 

antepasados. También con la medicina natural y la espiritual. La chicha, con sus diversos 

nombres, era siempre la bebida de comunión espiritual con los antepasados y los presentes 

vivientes. Las comidas rituales compartidas eran sumamente importantes. 

Los jesuitas llegan a Moxos en 1675 con intención de establecerse. Y empiezan a 

sugerir la idea de formar pueblos grandes, organizados, donde se tenga todo lo necesario, se 

reciba la evangelización y catequesis, y puedan defenderse las nacionalidades de los asaltos 

de los enemigos. Pedro Marbán, Cipriano Barace, José del Castillo y, luego, Antonio de 

Orellana y los demás fundadores de Pueblos, tantean el terreno y esperan la opinión de los 

mojos. En 1682, una vez conseguido el permiso de los superiores jesuitas para iniciar iglesia 

local en Moxos, se logra fundar el primer pueblo: Loreto.  

Más tarde, mediante el mismo sistema de invitación y espera hasta tener cierta 

aquiescencia de las nacionalidades, se fundan las demás reducciones de Moxos, 20 que 

conservaron mayor estabilidad (con Loreto, 21): Trinidad, San Ignacio, San Javier, San Borja, 

San José, San Pedro, San Luis Gonzaga, San Pablo, Reyes, Exaltación, Concepción de 

Baures, San Joaquín, Santa Ana, San Martín, Santa María Magdalena, San Nicolás, Santa 



Rosa, otra Santa Rosa, San Simón, San Miguel. Y otras cinco que se citan en alguna lista, pero 

que no tengo ubicadas: San Juan Bautista, Desposorios, otro San Miguel y Patrocinio. 

Los jesuitas pusieron el idioma mojo como base oficial para los pueblos o zonas donde 

este idioma, de una forma u otra, era conocido al menos por una parte de la población. Pero en 

otras reducciones aceptaron también como idioma básico otro (movima, kaiuvava, kanichana, 

itonama, baure, dokuikana...). De todos modos, el idioma mojo fue el más extendido por los 

jesuitas. El padre Pedro Marbán compuso su famoso Arte de la lengua moxa con su 

vocabulario y catecismo, un libro que sigue siendo fundamental aún hoy para desentrañar los 

idiomas mojos actuales y para entender gran parte del universo cultural y religioso mojeño 

antiguo nativo e inducido cristiano. 

Para mostrar la complejidad de este asunto lingüístico y cultural en la época jesuítica 

de las reducciones, voy a poner un ejemplo: cómo llegó a fundarse la reducción de San Ignacio 

de Loyola en el año 1689. Veamos un listado ilustrativo de las 16 nacionalidades que aceptaron 

reunirse, y de sus idiomas propios. 

Tabla 14.1.  Las 16 nacionalidades que formaron parte de las reducciones jesuíticas y sus 

idiomas

ETNIA IDIOMA

Ovoropono Mojo

Kasaveono Mojo

Punuana Mojo

Ursiono Mojo

Taurivokono Mojo

Kamamana Mojo

Churimana Movima

Furiavokono Otro idioma 

Paravokono Diferente del mojo

Karitsiriono Como el paravokono 

Arrevokono  Otro idioma 

Monuoveono Como el arrevokono 

Kaiupina Dokuikana 

Monvokono Dokuikana 

Chusevokono Distinto de todos 

Komovokono ?

 Este panorama étnico-lingüístico nos hace pensar en las dificultades concretas que 

vivieron las reducciones en lo referente a la comunicación, sobre todo entre gente mayor, así 

como también permite explicar la formación de los idiomas mojeños modernos, los ya citados 



trinitario, ignaciano, javeriano y loretano, que son el fruto de la base moja más la aportación de 

las otras lenguas allí representadas. 

 En la actualidad en la zona del antiguo Moxos conviven, aparte de un fuerte 

contingente de blancos (sobre todo en los pueblos grandes), los mojos (trinitarios, ignacianos, 

javerianos y loretanos), baure, movima, kaiuvava, maropa, itonama, kanichana, yurakaré, 

chimán, sirionó, guarayo y moré, principalmente. Conservan en menor o mayor grado sus 

respectivos idiomas. Todavía hoy el pueblo mojeño es el más grande: se calcula que tiene 

entre 25 y 30 mil personas, y sus idiomas más extendidos son el trinitario y luego el ignaciano. 

De este modo, el pueblo mojo conserva el cuarto o quinto lugar entre los grandes pueblos 

indígenas de Bolivia: quechua, aymara, guaraní, chiquitano y mojeño. 

 Todos trabajaban en la comunidad y para la comunidad. Estaban repartidos en gremios 

y entre todos cubrían los diversos servicios. En 1688 el padre Cipriano Barace llevó las 86 

primeras vacas de Santa Cruz a Moxos, una fuente de alimentación nueva para la gente. Por 

cada hijo que nacía, plantaban un número grande de plantas de chocolate. Exportaban 

alimentos y obras de arte, aunque nunca fue muy rico el comercio mojeño. 

 Invasiones tampoco faltaban en Moxos. Los cruceños hacían sus cautivos de vez en 

cuando. Pero fueron sobre todo los portugueses quienes hicieron incursiones en Moxos, con la 

intención de apropiarse de su gente y sus territorios. Cito brevemente las fechas de 1722, 

1760, 1763 y 1764. Desde 1723, los mojos obtuvieron permiso del rey de España para usar 

armas de fuego en la defensa de sus tierras y de la frontera con la Colonia portuguesa, asunto 

que llevaron con toda valentía, hasta que llegó la orden de Madrid de cesar en la lucha y de 

buscar una solución pacífica con los portugueses. Pero si el Beni es hoy Bolivia, se debe a la 

valentía de estos pueblos mojos y de las otras reducciones de Moxos. 

 La conjura general que se desató en Europa y en las colonias de América contra los 

jesuitas, en Moxos tuvo como efecto la expulsión de los padres misioneros, que salieron de ese 

territorio entre 1767 y 1769. Esto y la sustitución improvisada de la dirección de las reducciones 

con personal eclesiástico poco preparado y apto y, sobre todo, interesado económicamente, 

llevó a muchos mojos a abandonar los pueblos y a regresar huyendo a sus antiguos montes. 

 La época de los gobernadores empieza con el nombramiento del coronel Antonio de 

Aymerich, encargado, primero, de sacar de Moxos a los jesuitas y, más tarde, de mantener el 

régimen de estas misiones. Aymerich se ganó el cariño de los pobladores de Moxos y fue 

llamado “Padre grande gobernador”. Puso en cada pueblo un cura doctrinero y otro 

administrador de bienes. Ya insinué en el párrafo anterior que la administración de los curas no 

fue buena. Pero tampoco lo fue la de los gobernadores, empezando por don Lázaro de Rivera 

en 1784. Aún peor les fue a los mojos con la entrada de comerciantes cruceños y traficantes 

portugueses que vieron abierta la puerta a Moxos. 

 Los indígenas vivían mal y querían sacudirse el yugo. En 1802 se alzó el cacique de 

San Pedro, la capital de Moxos, Juan Maraza, y logró expulsar de San Pedro al gobernador 

Zamora; luego envió comisiones a todos los pueblos para que las autoridades indígenas 

sacaran a los administradores españoles. Juan Maraza era sin duda el jefe indiscutible de 



Moxos, pero le faltó visión ante la lucha por la independencia del país contra los realistas 

españoles. El gobernador Urquijo se dio cuenta de que necesitaba contar con Maraza y lo 

nombró cacique de por vida, lo condecoró y le dio muchos regalos, pero, al mismo tiempo, 

Urquijo suprimió el régimen de comunidad y se enemistó con los trinitarios, loretanos y 

reyesanos. Cuando en 1818 (una fecha próxima a la de la independencia del país) el cacique 

de Loreto, José Bopi, y su gente se negaron a llevar por el Mamoré a la familia de Urquijo con 

su equipaje rumbo a Santa Cruz, Urquijo salió hacia Loreto con 40 soldados kanichana, pero 

fue atajado en Trinidad por José Bopi y Pedro Ignacio Muiba. Urquijo se escondió en el templo, 

con la consecuencia de que Maraza cercó la ciudad de Trinidad y liberó al gobernador; 

fusilaron a 115 personas, entre ellas a Pedro Ignacio Muiba, héroe de la independencia de 

Bolivia. A Maraza, finalmente, lo mató el gobernador Velasco, que lo vio muy alzado. Todo 

Moxos empezó a alzarse, pero el movimiento fue dominado por el gobernador de Santa Cruz, 

Javier de Aguilera. San Pedro dejó de ser capital de Moxos, sustituyéndole desde entonces 

Trinidad.

 Bolivia proclama su independencia en 1825. Moxos queda dentro del “territorio de 

Colonias”, hasta que en 1842 se crea el actual departamento del Beni. En 1870 se descubre la 

riqueza del árbol de la goma en el bajo Mamoré, al norte del país, en la confluencia con los ríos 

Beni y Madre de Dios. Se funda Riberalta, y se precisa mucha mano de obra para siringueros, 

para preparar bolachas de goma, trabajar en los almacenes y remar por los ríos. Había mucha 

demanda, mucho trabajo, y mucha ganancia. Se buscó mano de obra por los pueblos de 

Moxos: se obligaba a los hombres a dejar a su familia y sus chacos y se los esclavizaba; 

muchos nunca volvieron. Las comunidades fueron quedando desiertas de hombres. Los 

blancos seguían llegando a los pueblos. En 1880 el gobierno dictó leyes para intentar frenar la 

situación, pero se quedaron en mero papel. 

 Además de todo esto, los trinitarios ya no soportaban los abusos de los blancos y se 

empezaron a ir de Trinidad. Atravesaban el gran Mamoré y muchos pantanos y bajíos, e iban 

fundando ranchitos y nuevos pueblos. Allí estaban tranquilos, viviendo su cultura y sus 

costumbres religiosas y cristianas. Así las cosas, apareció en San Lorenzo, uno de los nuevos 

pueblos fundados al huir de Trinidad, un anciano itonama, Andrés Guayocho, que compartía la 

suerte de los trinitarios. Se presentaba como profeta enviado por Dios para ayudar a su pueblo. 

Predicaba que el fin del mundo estaba cerca; que Dios quería que su pueblo fuera San 

Lorenzo, y no Trinidad, que era un pueblo perdido; que Dios se había compadecido de los 

trinitarios y los llevaría a tierras nuevas donde vivirían felices y en paz. Los trinitarios que 

quedaban en la ciudad se alborotaron y muchos fueron a unirse con los de San Lorenzo, San 

Francisco y los otros nuevos ranchitos. Los blancos se quedaron sin mano de obra y enviaron a 

treinta rifleros blancos para que siguieran a la gente que huía y trajeran a los cabecillas 

promotores. Los rifleros llegaron a San Francisco y se instalaron en el templo, donde dormían y 

cocinaban. El coraje de la gente explotó, y murieron veintiún rifleros, pero nueve de ellos 

escaparon a Trinidad y dieron parte de lo ocurrido. Cundió el pánico entre los blancos, que 

pensaron que también querrían acabar con Trinidad. El 9 de mayo de 1887, fiesta de la 



Ascensión, los trinitarios de Trinidad con su cabildo se dirigieron inocentemente al templo a 

celebrar la festividad. Hombres y mujeres fueron sacados al cuartel. Las memes (mujeres 

mayores) recibían de 200 a 300 azotes y los taitas (hombres mayores) de 500 a 600, para que 

declararan lo que querían los blancos. Muchos nunca dijeron nada. Ese día murieron 

heroicamente Nicolasa Nosa de Cuvene, su marido Nicanor Cuvene, el cacique José Noe, el 

sacristán mayor Manuel Prudencio Semo, José Manuel Cayuba, José Manuel Temo, Miguel 

Moye, Estanislao Semo, Jacinto Gueva y José Manuel Cueva. La gente trinitaria huyó. Cien 

rifleros salieron tras ellos y cometieron toda suerte de atropellos. Andrés Guayocho y su 

ayudante Juan Masapaija o Masapuija fueron atrapados y luego torturados; Guayocho murió. 

San Lorenzo y San Francisco fueron quemados y la gente huyó monte adentro, prefiriendo vivir 

con tigres que con gente mala y buscando la tierra que Dios les preparaba. Una visita de tres 

padres jesuitas enviados por el gobierno en 1887, cuando se supo algo de la situación de 

Moxos, logró suavizar la situación y animar a los indígenas dispersos, y al mismo tiempo, 

definió la inocencia de los trinitarios y la injusticia de los blancos en ese asunto. 

 El siglo XX proporciona dos figuras trinitarias muy significativas: José Santos Noco, en 

la zona de San Lorenzo, y Manuel Moy, en el pueblo de San Francisco. El primero murió en 

1926 y el segundo en 1947. Entre los ignacianos se habla del tiempo que llaman de “la 

esclavitud”: el régimen de los establecimientos. Los blancos cruceños consiguieron tierras 

fácilmente, ya que antes la gente mojeña todo lo tenía como suyo y no sabía de títulos de 

propiedad, porque toda tierra era comunitaria. Los blancos se apropiaron de hectáreas y 

hectáreas poniendo sus cultivos y sus zonas de ganado. Para mantener todo eso necesitaban 

cuantiosa mano de obra indígena. A la gente se la “matriculaba” delante de las autoridades, 

que les asignaban a un patrón, con comida, ropa y tapera, pero sin paga, y en la práctica sin 

plazo de finalización. A los que huían, se les buscaba y se les daba escarmiento público. En 

1938 la situación era tan tensa que en San Ignacio los blancos se quedaban sin mano de obra, 

y ellos mismos le pidieron al presidente de la república que entregara seis leguas cuadradas a 

los indígenas para que tuvieran tierra propia y de este modo se quedaran. Esa tierra poco a 

poco fue invadida por nuevos blancos, lo cual supuso que se formaron comunidades indígenas 

diferentes, situadas en medio de las posesiones de los blancos. En los años cincuenta el 

gobierno dictó una reforma agraria, que sin embargo casi no llegó a Moxos; también se 

promulgó el derecho a voto universal y la concesión de los mismos derechos para todos los 

bolivianos. Los indígenas empezaron a ser llamados “campesinos”. La gente de los 

“establecimientos” de pronto se vio libre. Se fundaron nuevos ranchos por todo Moxos. La 

gente volvió a hacer su vida por su cuenta. Otros volvieron a buscar patrón, pero ya recibieron 

un cierto sueldo y se les concedió libertad para irse cuando lo desearan.  

La Loma Santa   

La teoría de que el pueblo arawak caminó siempre es bastante extendida, desde el Caribe a 

unos por la zona de los Andes y a otros por los llanos brasileros hacia el interior del continente. 

La ubicación en los mapas de pueblos arawak parece confirmar esta teoría. En los Llanos de 



Moxos, los mojos han caminado desde siempre en busca de altura donde establecerse y hacer 

sus chacos, y de nuevos montes donde asentarse al dejar en barbecho los anteriores. Los 

mismos pueblos jesuitas de las reducciones de Moxos han visto la necesidad de realizar 

cambios de lugar por diversas circunstancias adversas. 

Dentro de ese caminar se ubica la búsqueda de la Loma Santa, especie de Tierra-sin-

Males, una tierra que se cree que Dios reserva a los mojeños, tierra de una abundancia 

increíble y de felicidad, lejos de extraños que impiden una vida buena. En los últimos años han 

sido muy famosas las búsquedas de 1959 (partiendo de San Ignacio de Moxos), la de 1960 

(partiendo de Trinidad y luego de San Lorenzo de Moxos) y la de 1984 (partiendo nuevamente 

de San Ignacio, pero no de la propia ciudad sino de su zona de influencia, y en parte como 

continuación de la de 1959). Yo estuve muy presente y activo en la búsqueda de 1984 desde 

su comienzo; sigo atento hace años a la evolución y ramificaciones de la del 59 y la del 60. 

Todas ellas se mueven prácticamente en mi zona geográfica y pastoral. No es el momento de 

describirlas, pero sí de apuntar algunos rasgos comunes. 

Ya hemos visto cómo en 1887 Guayocho invitaba a los trinitarios a ir a una tierra nueva 

y feliz. En 1959 fue un guarayo; en 1960 una carta colocada bajo una imagen del Señor 

Nazareno; en 1984 una niña de pocos años que recibía encargos de su difunto hermanito y de 

San Miguel. También en la búsqueda de 1960 existe un líder carismático que recibe un 

encargo. La promesa es una Loma Santa en la que no habrá blancos malos (y tampoco sectas 

que dividan la comunidad). Hay que ponerse muy pronto en camino; no hay que llevar más que 

lo necesario para comer y vestir: lo demás se hallará trasladado al llegar a la Loma. Hay que 

atravesar una laguna profunda, transportados generalmente por una sicurí (anaconda), y “el 

último será de la sicurí”. Allá no podrá llegar el blanco. Hay que entrar como católicos, practicar 

la costumbre mojeña, hablar el idioma nativo, ir casados incluso los de corta edad. Hay que 

bailar mucho y sufrir para el perdón de los pecados, hay que celebrar y orar... Después de 

varios campamentos, se van asentando en lugares buenos, sea por unos años sea para 

siempre. Normalmente no se cree haber llegado ya a la Loma Santa, sino que se espera seguir 

buscándola algún día o que otros encuentren finalmente. 

 La gente de los ranchos relacionados con la Loma Santa suelen ser familias 

sumamente receptivas de lo cristiano, jóvenes y dinámicas, que enseñan su idioma y 

costumbres a sus hijos, con espíritu de superación de trabajo, que consiguen abundantes 

cosechas en los chacos vírgenes a los que se trasladan, que dedican toda su ilusión en la 

comunidad a hacer un espacioso templo y un amplio cabildo. Salieron buscando mayor libertad 

y dignidad, y se les nota realizados. Hay también gente que se desanima y regresa a sus 

ranchos de origen. 

 La concesión de empresas madereras en la zona de Moxos a partir de 1987 ha 

supuesto un nuevo cuestionamiento para la búsqueda de la Loma Santa. La gente nativa está 

harta de verse invadida y sin derechos en su propia tierra, pero ya todo está ocupado y no hay 

adónde escapar. Por otro lado, la apertura de nuevas carreteras y brechas hace más conocidas 

y de fácil acceso zonas hasta hace poco muy inaccesibles y misteriosas. Y el pueblo mojeño 



actual está caminando en una dirección sumamente aleccionadora para otros pueblos 

indígenas y para todo el país, como expondré a continuación. 

 En 1987, comienza a organizarse también la Central de Cabildos Moxeños en los 

principales pueblos mojos. Su finalidad es recuperar la identidad moja y todos los valores y 

logros mojeños: idioma, memoria, gobierno, educación, respeto a la mujer, sentido de la 

fiesta..., así como organizarse para hacer frente a los nuevos problemas que acosan a los 

pueblos mojos en la actualidad. Poco a poco se vio la necesidad de ampliar el ámbito de acción 

a todos los pueblos indígenas del Beni, y en 1989 la Central de Cabildos Moxeños se 

transformó en la Central de Pueblos Indígenas del Beni (CEPIB). 

 Y esta central tan joven y modesta saltó en 1990 a la primera fila del prestigio nacional 

con la Marcha de los Pueblos Indígenas del Beni que, con el lema de “Por la dignidad y el 

territorio”, recorrió cerca de 700 kilómetros por todos los climas, bajuras y alturas, calores y 

fríos, desafió a los madereros en sus abusos, y se ganó el aprecio de gobierno y población 

boliviana por su transparencia, claridad de objetivos, firmeza para exigir y no dejarse manipular, 

respeto de su lenguaje incluso con sus contrarios, unidad de acción y visión, aprecio 

agradecido a los demás pueblos indígenas que halló a su paso y alianza sucesiva con ellos. 

 La Marcha empezó en Trinidad (Beni) el 15 de agosto de 1990 y llegó a La Paz el 17 

de septiembre, un mes largo después. La Central estuvo preparándola durante tres años, con 

reuniones de subcentrales indígenas en las zonas de conflicto. Celebró encuentros mayores de 

unidad de todos los pueblos del Beni, recogió muestras de solidaridad, escribió denunciando y 

proponiendo soluciones, esperó pacientemente..., hasta que no halló otra solución que 

organizar una marcha sumamente dolorosa y costosa e incluso con peligro de la vida. Y se 

decidió y se lanzó, y asombró al país y lo cuestionó y lo puso de su parte, el que hasta 

entonces había sido un pueblo prácticamente desconocido por la opinión pública. Consiguió 

unos decretos bastante favorables, pese a la presión de los poderosos, que estaban aliados a 

otros poderosos y sólo buscaban sus propios intereses. Se le sumaron muchos otros pueblos 

indígenas como apoyo a la Marcha. Regresó con la cabeza bien alta y la dignidad recuperada. 

Y sigue ahora exigiendo sus derechos y el cumplimiento y control de lo decretado. 

ALGUNAS APORTACIONES ESPECÍFICOS DE MOXOS A BOLIVIA

VISIÓN DE LA VIDA

El pueblo mojo mira hacia el sur, hacia arriba de las aguas, hacia la serranía. Cuando a un 

mojeño le das un mapa (orientado al Norte), lo habitual es que enseguida lo vuelque para 

poder entenderlo. Por eso también en su cosmovisión derecha e izquierda están “volcadas”. 

En esa dirección de “arriba” están el Dios trino y uno, María, las santas y los santos, 

san Miguel arcángel y los abuelos mojos. (Sol, luna y estrellas antiguamente tenían, al parecer, 

una fuerte connotación religiosa; hoy están en el firmamento y son importantes para la vida de 

la gente, que cuenta mucho con ellas en la práctica.) 



Cerca de la tierra están el arco iris (que sale del suelo y se eleva, y es el amo de los 

espíritus del agua) y el tigre (el amo de los espíritus del monte). 

En el suelo que pisamos está el “corazón” (samre, sámure), el cariño: la familia, la 

comunidad, el pueblo, el entorno querido, los parientes. También en su momento la fiesta que 

rehace la vida y la armonía y el tiempo verdadero y hace entrar en comunión a la gente entre sí 

y con los antepasados, la presencia de los abuelos en los “achu” –máscaras de antiguos y 

simplicidad antigua–, en la chicha, en la danza, en la comida compartida. Pampas, montes, 

lomas, chacos, ríos y curichis: lugares de vida, de siembra, de caza, de pesca. Hermandad de 

raza, de idioma, de fe, de idea, de trabajos comunes, de noche de velorio, de compartir lo 

cazado... Y hay curanderos y sobadores para ayudar en las enfermedades naturales o 

espirituales con remedios adecuados.  

Figura. 14.3. Imagen de los “achus” durante las fiestas patronales de San Ignacio de 
Moxos.

En el interior de las cosas están los peligros: los espíritus de los montes, espíritus del 

agua, que pueden “brujar” a la gente; a veces son personas del mismo pueblo los que “brujan” 

por maldad hacia alguien. Están los espíritus malos, la desorientación o duende, lo oscuro, el 

hoyo...

El mojeño sabe que existen peligros por muchas partes. Camina por caminos donde 

hay víboras y animales feroces o venenosos. Pero vive confiado en las manos de Dios y en su 

valentía y capacidad natural para hallar soluciones a las cosas. En lo religioso, todo lo vive muy 

en cercanía: en imágenes de santos, en hechos concretos ocurridos, en providencia amorosa. 

Se siente muy mojeño y muy cristiano. Algunas frases que he oído a mojeños expresan bien 

esa síntesis vital cristiana: “Dios no lo ha dicho todo en la Biblia, más o menos ha dicho la 

mitad. La otra mitad la ha dejado a la sabiduría de cada pueblo”. O esta otra: “Dios es el señor 



y creador de todo; todos los animales le están sujetos; pero a veces uno puede escaparse, y 

ese ‘bruja’”. Su fe cristiana es intensa, profunda, simple, sin dudas. El mojeño ora siempre: en 

el templo y en el trabajo y la vida; escucha por la radio misa, la Biblia, celebraciones, con 

cariño. Vive con gran intensidad los rituales y autosacramentales de Navidad, Semana Santa y 

la fiesta patronal. Ve la muerte con mucha sencillez y muere en las manos de Dios. 

Los idiomas mojeños son de una gran riqueza, sobre todo para describir rasgos de esta 

visión de la vida, y en especial para las relaciones humanas de cariño y corazón, detalles del 

monte y de los ríos, acciones y nombres de animales, árboles, fenómenos de la naturaleza... 

En su organización, el mojeño tiene un gran sentido para nombrar a sus autoridades y 

luego para colaborar en las cosas y trabajos que se le vayan pidiendo, por difíciles que sean, 

con espíritu disciplinado. Están organizados, desde las reducciones, en cabildos indigenales, 

con un núcleo directivo y una ramificación de oficios, según las necesidades de la comunidad. 

DANZA

Ya he apuntado el sentido de la fiesta en Moxos: reordenar el cosmos según un orden antiguo 

en el que el mojo se sentía plenamente persona y libre, y hacerlo presente y gustarlo, a la vez 

que entrar en comunión con los abuelos, con Dios y los demás seres de la creación. Hoy la 

danza está muy relacionada con lo cristiano, pero también recoge y revive la costumbre 

antigua.

Propongo aquí un listado de danzas, tal como siguen vigentes en San Ignacio de 

Moxos (hablo de danzas y danzarines). Cada pueblo, por supuesto, tiene sus variantes: cabildo 

(desfila y preside); judíos (soldados); puri (baile del farol); jerure (bajón pequeño); chirípieru 

(machetero); chirípieruchicha (macheterito); sacheana (sol, luna, estrellas); wana takora 

(espíritus del río); wakana (toritos); sáñareana (tigrecillos); chinisiri (cara de tigre); pigmeos (con 

pluma de ñandú); angelitos; caballos; mascaritas; uvésana (ovejitos); ajucharaki (tribu antigua); 

chunchos (toromona, pakawar); sipasiñeki (pluma de ñandú); titsamekerékana (sarao); 

ichasiánana (abuelos mojos); kavitu kusiri (nariz bibosi); japutuki (negro gracioso); púsimirá 

(máscara de turiro); juári (roba-come niños); moperitas (bailan takirari); ayukuruchu (jerure de 

joche); el barco (portugueses); tamuku mira (cara de perro); parúmare (disfraces de cuero); 

penitentes (semana santa); reyes magos (6 enero); los herodes (28 diciembre); tin-ti-ri-rin-ti 

(heraldo); kanitsiana (kanichana, tribu); juku-mari (oso negro). Podría alargar la lista citando 

otros: el jawa’i (diablito egoísta), sapusaré (sapo gigante), iyasoré (mono grande), ténikara’i (el 

pescador)... Pero el listado habla por sí mismo. Varios de los personajes danzarines son taiñe 

(espíritus) de las aguas o de los cerros. Y entran en la fiesta cristiana como vida y como cultura 

de un pueblo, en el Cristo triunfador de la esclavitud de los elementos y que da confianza a su 

pueblo para vencer.  



      

Figura 14.4 Imagen actual de los “macheteros “ en las fiestas patronales de San 
Ignacio de Moxos. 

Figura 14.5 Baile representando un combate según recogió Lázaro de Ribera 
entre 1786 y 1794. 

MÚSICA 

Los mojos tienen un gusto muy desarrollado y un talento artístico admirable para la música y la 

danza. La vida de las reducciones estimuló ese gusto, lo generalizó y lo llevó a realizaciones 

concretas en la magnificencia de las celebraciones y solemnidades mojas. “Es el sentir del 

pueblo expresado en el jubiloso lenguaje de su música de inspiración nativa”, comenta Rogers 

Becerra, gran musicólogo del Beni. Sobre todo se vivía y se vive esa experiencia fundante 

alrededor de los ciclos de Navidad, Semana Santa y Fiesta patronal. 

Los mojeños conservan instrumentos musicales ancestrales, que a veces han quedado 

estancados en su forma casi rústica. Entre ellos cabe mencionar los siguientes: 



– El “siñove”: mate, calabaza, fijado en el extremo de un tubo de tres varas de largo, en 

forma de cono truncado. De tono profundo y lúgubre. Se usaba desde la madrugada hasta el 

amanecer en los antiguos “bebederos” mojos. Los jesuitas lo adaptaron para la Semana Santa, 

por su semejanza con la tempestad al espirar Jesús. 

 – La flauta de caña de una cuarta de largo, excediendo una a la otra en un tono entero. 

– La trompeta de corteza de árbol, para la guerra. 

– Los tambores construidos de tallos ahuecados, forrados en los extremos con cueros 

de animales de monte. Se usaban para las danzas y en la guerra, para avisar de la 

aproximación del enemigo. 

Otros instrumentos mojeños típicos siguen siendo hoy:  

– El nujeru (pífano): es una flauta un poco curvada, de tono agudo, agradable y tierno, 

de unos 34 centímetros de largo. Está hecho del hueso superior del ala del “bato”. Tiene seis 

pequeños orificios redondos para las escalas y uno cuadrado más arriba para escape del aire 

impelido. Embocadura con incisión hecha de cera de abejas que deja una ranurita para dar 

paso al aire soplado. Tiene un timbre parecido al flautín de orquestas sinfónicas. 

– El nuvovo (flauta), hecho de bambú y normalmente de 51 centímetros. Sin boquilla. Siete 

orificios. Sonido blando, agradable, ágil, tristón, con escala fácilmente manejable. 

– El ippijiraseko (bajón). Hoy se llama, en trinitario y loretano, juru’i; en javeriano, iru’i; y en 

ignaciano, chujare. Conjunto de flautas de uno a dos metros de largos, construidas de hojas de 

palmera unidas unas con otras formando 13 tubos de longitud y diámetro diferentes: 9 para 

tonos, 4 para semitonos; 10 en la parte anterior y 3 superpuestos y arrimados sobre el tercero, 

cuarto y quinto tubo. 

– El punu, tambor de distintos tamaños y modelos, fabricado en ochoó o mara; correas de vi; 

cuero de sullo, taitetú o cogote de bato, para que no tengan grasa y sean delgados. En el 

extremo exterior, tiene tres cuerdas roncas, de tripa entorchada. 

– El sankuti (bombo chico, tamboril). De la parte superior de la palma. Cuero de urina, ciervo o 

ternero. Tiene 35 centímetros. Se coloca al cuello y se percute con palitos. Sonido agudo y 

seco, pero agradable. 

– El achope’e o ichape (bombo). Cuero amarrado con correas. Madera liviana y blanca (ochoó 

o mara). Grueso, tocado con mazo de madera. Grave y ronco. Diámetro de 35 centímetros y 

altura de 75. Cuero de urina. 

Los mojeños, además, siguen haciendo lindos violines; el arpa parece que ha desaparecido. 

Los jesuitas adaptaron el takiríkire mojo (danza a la flecha en el novilunio alrededor del tigre 

muerto y al son del tambor) a la danza del torito con máscara de este animal. También dieron 

matices nuevos al takirari (danza optimista y gallarda), conservando sólo su ritmo original. La 

gente moja logró altos niveles por su inclinación y aptitud, e interpretaba con propiedad 

grandes cantos en polifonía europea. Creció mucho el número de cantores y músicos con 

talento para cultivar la música. Los archivos de música de San Ignacio de Moxos y el archivo 

de Indias en España dan fe del esplendor de la música mojeña. Coral Nova, grupo intérprete de 

La Paz, da conciertos de música de Moxos y tiene excelentes grabaciones. 



Figura. 14.6. Músico tocando el bajón (o chujare) en San Ignacio de Moxos. 

Fig. 14.7. Indio bailando y tocando el flautón de palma, según recogió Lázaro de Ribera entre 
1786 y 1794. 



PINTURA Y OTRAS ARTES

Ya las crónicas antiguas dan testimonio de la capacidad imitativa de los mojos en este arte; 

tanto es así que se hace difícil reconocer la mano del autor y la del copista. Hace muy pocos 

años yo mismo vi a un joven ignaciano reproducir la Virgen del Greco con una perfección 

increíble.

Obras de arte en plata trabajada en Moxos pueden verse en las parroquias de Moxos y muy 

especialmente en el museo de San Ignacio de Moxos, así como en el museo de la catedral de 

Santa Cruz de la Sierra. Muebles, arcas, armarios, mesas y otros muebles artísticamente 

trabajados en tiempos de las reducciones, se hallan en Sucre y otras ciudades en museos y en 

casas particulares, así como en el mismo Moxos. 

En aquel tiempo Moxos dio al país y al mundo campanas y cañones de su fundición, custodias 

y copones de plata y de plata dorada, ciriales y cruces alzadas, incensarios, chapados, con 

trabajo de figuras de la región; tapices elegantes, esteras de totora con dibujos. Las famosas 

láminas de L. de Ribera en su Descripción de Moxos constituyen una muestra excelente del 

arte de aquellos momentos. 

Figura. 14.8. Dibujos realizados por indios moxos (1792). 

Figura. 14.9. Mujer trabajando en un telar vertical. 



Figura. 14.10. India tejiendo en un telar portátil, recogido por Lázaro de Ribera 
 entre 1786 y 1794. 

CANALES , TERRAPLENES Y LOMAS

Es apasionante regresar al Moxos arawak del 1000 o 1500 antes de Cristo y hasta el 160 

después de Cristo (según datos del carbono 14 sobre estudios y excavaciones realizados por 

arqueólogos, en concreto de 1977 a 1981), y admirar la capacidad, creatividad y organización 

de este pueblo para lograr unas obras de ingeniería que aún hoy nos maravillan. Se habla de 

más de 20.000 lomas artificiales en el Beni. Se han seguido caminos de terraplén, aunque ya 

sólo quedan pedazos cortados. Se han descubierto centenares de kilómetros de canales 

artificiales para favorecer la navegación. 

Dos autores de fácil lectura y que han estudiado el tema son William M. Denevan y 

Rodolfo Pinto Parada. Sus apasionantes obras nos permiten captar algo de la capacidad de los 

pueblos antiguos de la zona.  



En las lomas artificiales generalmente se encuentran cerámicas con frecuencia libres 

de influencia de otras culturas, así como enterramientos antiquísimos. Muchas comunidades y 

haciendas están viviendo sobre ellas. 

Los mojos actuales se alegran y enorgullecen cuando saben que pisan un terraplén 

antiguo o navegan por un canal artificial de sus antepasados remotos. Y esto lo asimilan a su 

identidad sabia. 

TÉCNICAS

El mojeño tiene una gran capacidad visual y de observación, que le permite captar cualquier 

indicio o detalle, ver el más minúsculo espino o la más remota avecilla. Tiene también inventiva 

e imaginación para sortear cualquier dificultad natural que se presente (pero no, en cambio, 

para enfrentarse a la enfermedad de un ser querido, ante la cual se queda como paralizado e 

impotente), y una destreza enorme para seguir los rastros de animalitos cuando va de caza o 

cuando un animal (buey o caballo, por ejemplo), se le pierde por los montes. Sobre todo a los 

jóvenes, con su raza fuerte y sana y sus cuerpos esbeltos y firmes, no se les interpone ningún 

obstáculo cuando quieren conseguir algo, por duro que sea. Los mojeños aprenden con 

facilidad cualquier oficio. Son excelentes vaqueadores, amansadores de bravos caballos y 

bueyes y enlazadores modélicos. Tienen un sentido de la orientación buenísimo por montes 

impenetrables y pampas interminables y amplísimas: siempre llegan a donde deben llegar, a 

menudo sin haber pasado antes por esos lugares. Son pescadores buenos, valientes y 

pacientes. Educan a sus hijos en el trabajo y las responsabilidades familiares desde muy 

chicos, los llevan con ellos y les van dando confianza en la acción.  

Los que habitan cerca de los ríos son diestrísimos para la navegación y para distinguir, 

por leves movimientos del agua, troncas que llegan en el cauce sin asomar a la superficie, 

bancos de arena y otros peligros. Infatigables remeros y con visión clara, llevan el timón con 

tino y sorteando las constantes dificultades del viaje. 

Figura. 14.11. Pescador de la laguna Isireri. 



En los cultivos, muestran un conocimiento y aprovechamiento grande de la tierra y de 

la naturaleza. El chaqueado es obra de titanes: corte de árboles normalmente con hacha, 

quema de monte, dejar las troncas para cierto sombreado del chaco, limpieza del chaco y 

sembrado. Y eso deben hacerlo con cierta frecuencia, tanto para ampliar sus posibilidades de 

siembra como por la necesidad de rotar tierras pobres y que se gastan en pocos años. Plantan 

arroz, maíz, café, chocolate, yuca, plátano, guineo, frutales diversos, árboles medicinales; 

recogen aceites, miel, cera, canela, vainilla, algodón silvestre, hierbas curativas... 

Cazan anta, puerco de tropa, taitetú, jochi pintado, jochi colorado, tatú, ciervo, urina, 

patos silvestres... Tienen formas de cazar ya empleadas desde antiguo por los mojos, 

sumamente ingeniosas. 

Organización comunitaria 

Cabildo indigenal 

Los pueblos grandes tienen un cabildo central para la zona, pero además cada comunidad 

tiene su cabildo. Los pueblos y las comunidades están organizados de modo que exige la 

colaboración de mucha gente y se hace todo entre todos. 

Veamos simplemente un listado de cargos, tal como se dan actualmente (los nombres 

a veces varían de un lugar a otro): corregidor, cacique 1 o capitán grande, cacique 2, 

intendente, teniente, juez de paz, albacea, alguacil, alcalde 1, alcalde 2, comisarios, fiscal, 

mayordomos (encargados de parcialidad), apóstoles, santos varones, sacristanes, doctrineros, 

perpetuos (encargados de limpiar canchones), “musicantes” y abadesas. Siguen las 

hermandades de penitentes y cireneos, y las demás de danzarines y músicos que ya hemos 

citado anteriormente. 

 Las parcialidades se van perdiendo un poco. Tradicionalmente eran doce, con un 

mayordomo al frente, con cargo hereditario y con encargo de realizar ciertos trabajos y atender 

la imagen de un apóstol. He aquí las parcialidades tradicionales: maestro capilla y doctrineros, 

musicantes, sacristanes, carpinteros, vaqueros, bailadores, tejedores, navegantes, herreros, 

hamaqueros, meleadores y cajeros (tamboreros). 

 Las abadesas son viudas o señoras mayores que dedican tiempo a la limpieza del 

templo y otras dependencias de iglesia, a la oración prolongada (novenas, velorios, 

cuaresmas...), participan con frecuencia en la eucaristía, arreglan las imágenes de los santos y, 

sobre todo, viven una vida cristiana ejemplar. Son también las encargadas de preparar la 

chicha para las festividades del cabildo. Tienen, a su vez, su organización y cargos. Se dividen 

en abadesas del Cristo y abadesas de la Virgen, cada cual con su abadesa principal y otras 

auxiliares. En San Lorenzo de Moxos se conserva todavía la corregidora, dos abadesas 

cabecilla, capitán grande, tres caciques, alcalde, intendente, dos ayudantes y siete comisarios. 

Han integrado también dentro de su lista a la presidenta de la subcentral de pueblos indígenas 

del Beni. Algo parecido ocurre en San Francisco de Moxos. 



Comunidades con tierras comunitarias 

Los pueblos mojos siempre han vivido ese régimen comunitario de tierras de propiedad común 

e invendibles, parcial o totalmente, a terceras personas. Así, toda la comunidad es de todos. 

Ellos van haciendo sus chacos según sus necesidades, construyen juntos sus espacios 

comunes y servicios comunitarios y cuidan del arreglo general del rancho. Así sucede al menos 

en las zonas rurales, dependientes de Reforma Agraria, ya que eso se ha perdido en los 

pueblos grandes, en los que se instauró la propiedad privada con la llegada de los blancos. 

 En los años ochenta prácticamente todas las comunidades mojas que no tenían aún 

títulos legales en el país hicieron un esfuerzo para empezar a tramitarlos; en muchos casos, 

están en camino de la firma final.  

CEPIB (Central de Pueblos Indígenas del Beni) 

Ya aludí del CEPIB al hablar de la historia del pueblo mojo como algo muy notable y actual y 

que se ha vitalizado con la Marcha que secundaron tantos otros pueblos indígenas. 

 El CEPIB tiene su sede central en Trinidad, y cinco de sus subcentrales están situadas 

entre pueblos mojos. Estas subcentrales fueron las cinco primeras en organizarse, y de ellas 

salieron las primeras voces de reivindicación de territorio y de denuncia de abusos 

empresariales. Ellas dieron la vitalidad a la central con su tesón. 

 La subcentral de San Ignacio tuvo que habérselas enseguida con el Bosque Chimanes 

y sus siete empresas madereras recién instaladas. La subcentral del Isiboro-Sécure debió 

hacer frente a la invasión de colonizadores inorgánicos y de motosierras que explotaban el 

entonces Parque Nacional Isiboro-Sécure. San Lorenzo, San Francisco y San Javier 

empezaron también a organizarse y elevar la voz ante los abusos en que se hallaban envueltos 

en sus propias zonas por faltarles hasta entonces voz. 

 San Ignacio ha tenido siete encuentros de corregidores; Isiboro-Sécure cinco. Al 

principio, cada zona hacía sus reuniones. Pronto la región sirionó del Ibiato empezó a tener 

problemas también de territorio. Una reunión de la Coordinadora de Pueblos Indígenas de 

Bolivia, celebrada en 1989 en San Ignacio, hizo conocer más de cerca y coordinar los 

esfuerzos separados. Desde entonces, el pueblo mojo y el pueblo sirionó empezaron a caminar 

juntos y a defenderse juntos, y establecieron reuniones de apoyo y unidad; Ibiato, Santísima 

Trinidad, Puerto San Lorenzo, y la que decidió la Marcha en agosto de 1990. 

 Los pueblos mojos se comprometieron y supieron cumplir. Caminaron más de un mes 

(algunos muchos días más, pues empezaron antes para encontrarse con la Marcha desde sus 

lejanas comunidades) y llegaron a la sede del gobierno, y rechazaron propuestas y las hicieron 

avanzar a su favor. Aún hoy siguen luchando para su aplicación correcta, aunque no falten 

presiones por parte de poderosos que quieren anular sus conquistas llamándolas ilegales. 

 Cuando llegué a Moxos en 1984, me encontré con un pueblo desorganizado. Hoy es un 

pueblo que ofrece enormes esperanzas, y sobre todo, él lo sabe: ha tomado conciencia 

histórica de sus posibilidades. 



 Por otra parte, Moxos les ha abierto la puerta de la esperanza a numerosos pueblos 

indígenas a los que llamaron “pequeños” por tener poca gente, pero que son grandes en su 

historia y su cultura. Y hasta ha cuestionado y dado un aire nuevo a las grandes mayorías 

quechua y aymará del país, que han admirado la seriedad, limpieza, sencillez, firmeza y 

tenacidad de pueblos hasta ahora prácticamente ignorados en los llanos nororientales y 

boscosos del país. 


